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 Domingo 4 de Febrero de 2007 
Quinto Domingo después de la Epifanía 

COLECTA

Líbranos, oh Dios, de la esclavitud de nuestros pecados, y danos la libertad de esa vida
abundante que nos has manifestado en tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; que vive y
reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amen.

LECTURAS:

PRIMERA LECTURA:  JUECES 6:11-24a
SALMO 85:7-13
EPÍSTOLA: 1CORINTIOS 15:1-11
EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 5:1-11
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La Primera Lectura de Jueces, nos narra una mínima parte de la “historia” de
Gedeón, un campesino israelita que es llamado por Dios para enfrentar al enemigo del
pueblo en esos momentos: los madianitas y los amalecitas. 

Del diálogo entre Gedeón y el Enviado del Señor nos debe quedar claro que Dios no
se fija en apariencias para llamarnos a su servicio; no hay ninguna razón, ni política, ni
social, ni religiosa que amerite la vocación; Dios llama a quien quiere y cuando quiere.
Y la seguridad que puede tener el que ha sido llamado es que no está solo; Dios está
siempre ahí, acompañando y respaldando toda iniciativa que vaya en favor de la
realización del plan de justicia, de igualdad y de fraternidad entre los hombres y
mujeres de este mundo. 

Segunda lectura: todo el capítulo 15 de 1Corintios tiene como eje temático la
resurrección de Jesucristo, puesta en duda en el v.12: “¿cómo dice alguno que no hay
resurrección de los muertos?”. Al comenzar el capítulo Pablo recuerda la Buena
Nueva como el mejor regalo entregado a la comunidad de Corinto, regalo que fue
recibido y mantenido con fidelidad a las palabras anunciadas. Aparece claro que el
elemento común a los cristianos de todos los pueblos, culturas y tradiciones es la
palabra de Dios. El contenido de la Buena Nueva lo describe Pablo citando un
fragmento del primer credo cristiano que tiene como protagonista a Cristo, como
testimonio de solidaridad, su muerte por nuestros pecados, como punto de referencia,
las Escrituras, como respuesta solidaria humana, su sepultura, como intervención



directa de Dios, su resurrección, como testigos de la resurrección, a todos los que se
les apareció. El Dios de la Vida y la vida de nuestro pueblo es la razón de ser de toda
vocación cristiana, que es vocación a defender y acrecentar la vida. «Para que tengan
Vida y Vida en abundancia». 

Evangelio 

Hasta ahora Jesús, aunque le rodea mucha gente, se encuentra solo en la tarea del
anuncio de la Buena Nueva a los empobrecidos, eje central de su proyecto de vida
anunciado en la sinagoga de Nazaret. Recordemos que ese momento inaugural de
su ministerio será nuestra clave de lectura de cada uno de los actos, palabras y
signos de Jesús a lo largo de todo el Evangelio de Lucas. 

Desafortunadamente, quienes organizaron la liturgia dominical, no nos proponen una
lectura más continua del Evangelio y por eso corremos el riesgo de perder algunos
detalles; pero ya es cuestión de que cada fiel haga esa lectura pasaje por pasaje en
su casa o en el grupo parroquial para poder ir viendo cómo Jesús desarrolla, según el
relato lucano, ese proyecto de vida que se propuso realizar delante de todos sus
paisanos. 

Es recomendable pues, que cada uno termine por su cuenta de leer todo el cap. 4
porque inmediatamente después de que Jesús escapa de sus coterráneos que lo
querían matar (4:30), el primer signo que realiza como concreción de su proyecto
evangelizador es liberar a un hombre endemoniado (4:31-37) y luego continúa por la
región enseñando y obrando signos liberadores uno de los cuales resalta el
evangelista: se trata de la curación de la suegra de Pedro que estaba en cama con
fiebre. Todos esos signos y palabras hay que entenderlos a la luz de ese proyecto que
contiene cinco puntos y que es necesario recordarlos permanentemente: 1) anunciar
la Buena Noticia a los pobres; 2) dar libertad a los encarcelados; 3) devolver la vista a
los ciegos; 4) liberar a los oprimidos y 5) proclamar el año de gracia del Señor.  

La idea central del pasaje que escuchamos este domingo es el llamamiento de los
primeros discípulos. La ocasión para llamar compañeros de trabajo es justamente el
gentío que se agolpa en torno suyo y que lo aprisionan (v.1); Jesús entiende que este
trabajo necesita de más personas que se comprometan con él y aprovecha un
pequeño paseo por el lago de Galilea en la barca de Simón. La imagen previa al
llamado es la orden que da a Simón de echar las redes. Simón, que conoce de pesca,
ya lo ha intentado sin ningún resultado, pero por tratarse de la palabra de Jesús a
quien ya conoce y aprecia, echa las redes. La pesca resulta tan abundante que tiene
que llamar a otros compañeros para que ayuden a transportar las redes hasta la orilla.

Con este signo, Jesús le plantea a Simón, el desafío del llamamiento. Simón ha visto
en este signo una intervención extraordinaria y sólo se le ocurre una confesión:
“apártate de mi Señor, porque soy un pecador” (v. 8). Dios no aparta de sí al hombre
por su condición de pecador. Lc combina el tema de la vocación de los primeros
discípulos con el de la misericordia y el amor del Padre a todos, sin excepciones ni
distingos. 

Mientras Simón suplica al Señor que se aleje, Jesús se le acerca más y lo anima con
las mismas palabras que usa la Biblia para tranquilizar al hombre cuando ha



descubierto la grandeza divina: “no temas”. Simón Pedro y sus compañeros, a pesar
de su condición, son invitados a confiar en la Palabra y a ser multiplicadores de esa
Palabra en cuyo nombre obtendrán pescas abundantes, no ya de peces sino de
personas (v. 10), la única condición es la renuncia y el seguimiento, obediencia y
disponibilidad a la Palabra.  

Ahora, es importante también que tratemos de aclarar, qué otras cosas quiere
enseñar Lucas a su comunidad y qué nos puede enseñar a nosotros hoy. Lo que nos
ha narrado el evangelista hasta ahora después de que Jesús realiza su bautismo en el
Jordán, es el difícil comienzo de su ministerio público. A pesar de la gran veneración
que Lucas siente por Jesús, no puede ocultarle a la comunidad creyente que también
Jesús como hombre tiene que pasar por las dificultades propias que tiene todo
comienzo. Es que a veces creemos que por el hecho de que Jesús es el Hijo de Dios,
todo lo tenía organizadito y todo se le iba dando sin problemas; no, Jesús tiene que
madurar, crecer y descubrir en su propio ambiente real cuál es el querer de Dios.
Prueba de las dificultades propias de todo comienzo es el pasaje que Lucas nos
cuenta de las tentaciones que Jesús tiene que afrontar apenas ha recibido el
bautismo, y otra prueba más es el rechazo que tuvo por parte de sus propios paisanos
que hasta intentaron matarlo. 

La otra eneseñanza, que es de gran actualidad y que tiene mucho que ver con nuestra
vida personal y comunitaria es este hecho tan sencillo: Jesús llega al descubrimiento
de que NO ES POSIBLE HACER LAS COSAS SOLO; el proyecto de Dios se tiene
que ir desarrollando en grupo, en comunidad, en equipo; y a esa tarea, TODOS
SOMOS LLAMADOS. 

Es probable que en la comunidad de Lucas, algunos se sintieran excluidos por
cualquier motivo. Lucas da a entender con este pasaje del llamamiento, que Jesús no
excluye a nadie de la tarea de anunciar e instarurar el Reino en el mundo. Pero como
la instauración del Reino de Dios, tiene que verse reflejada primero que todo en el
seno de la comunidad cristiana; el evangelio de hoy nos está enseñando, entonces,
que en la vida de la comunidad todos estamos llamados a participar, aportando lo que
somos y tenemos, sin distingos de ninguna índole, y que no hay justificación alguna
para que las funciones en la comunidad sean acaparadas por unas cuantas personas
o familias. 

Una comunidad o congregación empieza su decadencia cuando las funciones, tareas
y deberes, son monopolizados por unos cuantos. Tengamos pues presente la actitud
de Jesús hoy que llama indistintamente a todos a acompañarlo en su labor
evangelizadora. Así sea. 

 


